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RESUMEN


Una línea privada de comunicación entre el pueblo y los monarcas, Mª Cristina y Alfonso XIII, toma el pulso de la sociedad española a finales del siglo XIX y primer tercio del XX. La opinión pública a lo largo del siglo había demostrado su indiscutible influencia hacia el poder a través de la prensa política, que experimentó un espectacular desarrollo durante estos años. Una significativa muestra de ello quedaría plasmada en el establecimiento de una corriente epistolar dirigida a los monarcas. Numerosas cartas enviadas bajo anonimato, recogen diversos aspectos de la sociedad española del cambio de siglo. Los españoles hacen gala de la libertad de expresión en el sentido más estricto del término. Avisos de atentados, recomendaciones médicas, augurios y toda una suerte de opiniones: políticas, económicas, religiosas y administrativas, ocupan las líneas de unas cartas cargadas de consejos que faciliten las labores de los monarcas.


Esta peculiar línea de comunicación entre gobernantes y gobernados, permitía a los Reyes permanecer informados de las inquietudes y preocupaciones de su pueblo. El hecho de poder dirigirse al Palacio con toda la libertad y sin filtros ni censuras, para hacer todo tipo de sugerencias, deja manifiesta la preocupación de los monarcas por mantenerse en continua comunicación con su pueblo.

INTRODUCCIÓN

El interés de los gobernantes por las opiniones y las inquietudes de los gobernados es un hecho tan universal como indiscutible. De todos es sabido que aunque sólo es posible un régimen de opinión en un régimen democrático, los políticos al frente del poder nunca han sido ajenos a la influencia de la opinión del pueblo, con independencia del tipo de régimen político vigente.

          Durante la segunda mitad del siglo XIX y primera del XX en España, mientras los pensadores y teóricos de la política investigan en qué consiste la opinión pública, como se forma, y como se manifiesta, se van perfilando nítidas manifestaciones de expresión de la misma. Las primeras vías informales de expresión de la opinión pública – en sentido moderno-  nos llevan a los cafés ingleses, los salones y jardines franceses donde,  a través del debate y del diálogo razonado, germinó lo que se conocería como Régimen de Opinión (Habermas, 1981). Aún España no tenía un público lector comparable al público europeo de talante crítico, ilustrado y liberal. El índice de analfabetismo en nuestro país era elevado y también  “pese a sus grandes progresos, la prensa seguía siendo un fenómeno relativamente minoritario, a mucha distancia de los países con mayor grado de desarrollo” (Seoane, 1986:32). A pesar de que muchos autores pensaran como Maura negando que los periódicos fueran exponente de la verdadera opinión pública del país, en la medida que existe y se manifiesta su lugar de expresión es la prensa: Refleja la opinión de los que escriben y de los que leen sino de todo el pueblo, si de una parte importante de él. La prensa dirige y es dirigida por la opinión pública (Seoane, 1986:33). Era la vía fundamental de expresión de la misma.

            Menos conocida es otra de las manifestaciones informales de la opinión pública; la modalidad epistolar. Susan Herbst, dentro de la clasificación que hizo sobre las distintas modalidades de expresión de la opinión pública, señala una técnica como la mas utilizada durante la segunda mitad del siglo XIX, y que consistía en el envío de  cartas a los personajes políticos del momento (Herbst,1993) Dentro de esta línea se encuadra el estudio que aquí nos ocupa. 

Las investigaciones realizadas únicamente con material epistolar han sido y son cada vez más escasas en la medida en que otras formas de comunicación (Teléfono, Internet) han venido a sustituirlas. Algunas de ellas han sido muy útiles para la reconstrucción de formas de vida y modos de organización de diversas comunidades de individuos. El estudio de las cartas enviadas a personalidades públicas relevantes ocupa un lugar importante dentro de este tipo de trabajos. Merece especial atención el llevado a cabo por S. Sussman que analizó, en 1963, las cartas enviadas al presidente americano Franklin Delano Roosevelt  ( Corbeta, 2003: 405) Pero, en este tipo de documentos como apunta Piergiorgio Corbetta “el componente de espontaneidad y de manifestación de la propia subjetividad puede estar ensombrecido por el hecho de que se trata de un documento destinado al público (o, en cualquier caso, a una figura pública)” Se presupone con ello que la libertad de expresión manifestada en la correspondencia mantenida entre personas del mismo status social o del propio ámbito privado no va a ser nunca la misma que la empleada en aquella destinada a personajes públicos relevantes. Mientras que en el primer caso la libertad de expresión alcanzaría el grado más elevado, en el segundo la distancia con el personaje impondría toda una serie de filtros y autocensuras por parte del remitente del documento. 

Todo ello añade valor al contenido de las cartas analizadas redactadas, en su mayoría con una sencillez y cercanía familiar impropias e inhabituales para dirigirse a un monarca. Algunos ejemplos nos ayudarán a ilustrar lo expuesto: “Señora, me alegraría mucho que a recibo de esta se hallen gozando de una buena salud, como la mía por ahora es buena. A.D.G. Y se despide: “¿Hará el favor de escribirme a vuelta de correo? Fechada el 6 de mayo de 1901. Diez días más tarde la misma señora le escribe y le dice “que me den audiencia para hablar con sus majestades reales altezas, que me hallo ahora en Madrid, que he venido ahora que son los trenes más baratos.
” (17 de Mayo de 1901)

Nos interesa resaltar también la importancia del estudio de esta correspondencia para la elaboración de la historia de la opinión pública española. Quizás al investigador no le merezca significación cuantitativa, consideramos que cualitativamente aportará datos relevantes acerca de una vía de comunicación desconocida, o al menos, infrautilizada y necesaria para la reconstrucción de un periodo crucial de nuestra Historia.  La distinción entre Historia oficial y la historia anónima se hace aquí patente. La otra historia; la redactada desde el pueblo y por el pueblo es la narración objetiva de los auténticos protagonistas. Compartimos la opinión de Corbeta cuando dice que “Las cartas son importantes instrumentos de expresión de la interioridad de los individuos, de la definición subjetiva de las situaciones: desde este punto de vista, estas son un instrumento puro e imperturbado”(Corbeta, 2003: 406) En el caso que aquí nos ocupa añadiríamos que son un instrumento “puro e imperturbable” de las opiniones de los ciudadanos españoles de la época. Y con estos matices deben ser interpretadas en su justa medida. 

Datos sobre la correspondencia

                  El Archivo General de Palacio conserva gran parte de la correspondencia enviada a los mencionados monarcas. Dentro del fondo Reinados, Sección Alfonso XIII, la ingente cantidad de cartas se encuentra clasificada atendiendo al emisor de las mismas, del modo siguiente: Correspondencia con las dependencias de la Casa Real, con dependencias del Estado, con personas reales, con embajadas y legaciones extranjeras en España, con Parroquias e iglesias, con ordenes religiosas, con Obispos y cardenales. Un capítulo aparte, mereció toda la correspondencia generada a raíz del primer conflicto europeo. Bajo el epígrafe “Guerra  Europea” se conservan miles de cartas que llegaban a Palacio desde Europa. A diario camiones de sacos cargados con peticiones de ayuda e información sobre el paradero de prisioneros y desaparecidos llegaban a la Secretaria de Alfonso XIII. El historiador Juan Pando Despierto ha realizado un magnífico estudio sobre la ayuda humanitaria prestada por Alfonso XIII a raíz de la avalancha de peticiones de auxilio (Pando, 2002: 21-29)  En el diario francés La Petite Gironde se publica el 18 de junio de 1915 el caso de una lavandera, esposa de un soldado herido y prisionero en la batalla de Charleroi del cuál no tenía noticia. Alfonso XIII puso en marcha las investigaciones que llevaron al hallazgo del prisionero vivo y en perfecto estado de salud. La noticia corrió por toda Francia provocando oleadas de peticiones sobre la suerte de sus soldados al rey español. Juan Pando, da cuenta de las dimensiones del fenómeno, en el verano de 1915  “las solicitudes informativas procedentes de Francia tomaban carácter de marea postal. De las casi dos mil cartas recibidas en enero, se había pasado a las cinco mil en junio, las ocho mil en julio y las once mil quinientas en agosto. La media de solicitudes era abrumadora: 370 cartas por día”(Pando, 2002:24)

                La partida compuesta por la Correspondencia de particulares incluye todo tipo de cartas personales remitidas a los monarcas. Podemos encontrar dentro de este grupo desde cartas remitidas por el Ministro de Estado, como particular, hasta cartas remitidas por cualquier súbdito español. Esto dificulta de forma considerable el análisis de parte de la correspondencia anónima que se encuentra mezclada en este grupo. Por ello, hemos realizado una investigación de carácter exploratorio, limitándonos a realizar el cómputo de esta partida de cartas y el cómputo de la integrada por las de carácter anónimo. Las cartas anónimas son las que más interés despiertan, ya que es bajo el anonimato donde los individuos encuentran mayor libertad de expresión como queda de manifiesto tanto en los contenidos como en las formas de las cartas consultadas.

                Un total de 542 expedientes que contienen una media de 24 cartas cada uno y hacen un total de 13.008 cartas, conforman el grupo de la correspondencia con particulares. El periodo histórico cubierto comprende desde 1898 hasta 1931, esto es, desde los inicios de la Regencia hasta la llegada de la primera República. 

               En el apartado de correspondencia anónima podemos consultar cartas fechadas desde 1877 a 1931; desde los últimos años del Reinado de Alfonso XII a los inicios de la República. En 54 años obtenemos un total de 47 cajas con 41 expedientes. Si tenemos en cuenta que la media de cartas por caja es de 325, obtendremos un total de 15.275 enviadas en poco más de medio siglo. Esto hace una media de 282 cartas por año. 

          A la vista de estas cifras podemos observar que el número de las mismas no es muy elevado, si tenemos en cuenta que casi el doble de cartas se recibieron a diario en la Secretaria de S.M. durante la Guerra Europea. Hay que tener en cuenta como dijimos en el apartado anterior que muchas de estas cartas anónimas se encuentran mezcladas en la correspondencia con particulares. Aquí reivindicamos una vez más la significación que tuvo el hecho de mantener una vía abierta y un flujo continuo de comunicación con los monarcas.

         Ciudadanos escondidos bajo el anonimato, numerosos españoles y algunos extranjeros, se dirigían con plena libertad hacia los Reyes exponiéndoles toda suerte de opiniones. Muchas de ellas se limitaban a pedirles fotos y autógrafos. Con tres líneas en el sobre era suficiente: “S.M. El Rey Alfonso XIII (o, en su caso, la Reina Mª Cristina), Palacio de Oriente, Madrid”. Sin remite. Y eran admitidas. Todo este material, recibido a través de las Secretarias de SS.MM., era leído y convenientemente archivado. El despacho de la correspondencia corría a cargo del personal de la Secretaría del monarca
. Todas las cartas llevan algún comentario realizado por el funcionario encargado de despachar la misma. La mayoría llevan escrito en el ángulo superior izquierdo en lápiz de color rojo o azul indistintamente comentarios como: “visto”, “dar las gracias”, “loco”, etc. Los avisos de atentados recibían una atención especial. Se hacía una copia de la carta y se pasaba a la Dirección General de Seguridad para que tomara las medidas oportunas. Incluso las cartas clasificadas dentro del capítulos “locos” eran cuidadosamente leídas y sus contenidos  tomados en cuenta. Como ejemplo ilustrativo, el comentario a una carta escrita por una reclusa “Nota. Conservada (la carta) por ver si entre mentiras y verdades se pueden ver ambientes de cárceles y asilos
.”

La Reina Maria Cristina de Austria y su hijo Alfonso XIII no fueron ajenos a los intereses de la opinión pública. La Reina Maria Cristina  “... tras el desayuno, se dedica a leer la Prensa. Le gusta leer todos los periódicos sin importarle el matiz de unos u otros.”(Montero Alonso, 1991:280) La reina cumple rigurosamente con los preceptos constitucionales y trata de que la vida política tenga un ritmo acorde con los latidos de la opinión pública, a la cuál siempre está atenta” (Montero Alonso, 1991:283) 

Sus fuentes para conocer el pulso de la opinión pública fueron la prensa y la innumerable correspondencia que a diario despachaba con su secretario particular. Era ferviente lectora de diarios, de los que no sólo leía los titulares que le seleccionaban a los efectos. Sentía especial preferencia por El Imparcial. El periódico fundado en 1867 por Eduardo Gasset y Artime fue el de mayor difusión y prestigio durante los años de la Regencia. Los súbditos de la Regente, a través de una carta, le recuerdan no solo la obligación de leer la prensa si no la importancia de que sean los periódicos citados por los emisores de la misiva, como representativos de la opinión pública del momento. “Señora: Si cumpliendo con un deber rudimentario leéis los artículos de fondo de El Imparcial y El Heraldo únicos que representan la opinión como lo prueba sus tiradas de 190.000 ejemplares cada uno, veréis que vuestro fin se acerca.” La carta está fechada el 4 de mayo de 1898 y firmada por “ Los Trece”
. 

           La correspondencia anónima como reza en las anotaciones realizadas por el Archivo General de Palacio, incluye cartas, poesías, tesis desatinadas, opiniones pseudocientíficas, advertencias, profecías, inventos, saludos recortes de prensa, consejos. Su contenido es un fiel espejo de las inquietudes de la sociedad española del momento. El tratamiento hacia los monarcas era muy correcto; incluso a la hora de verter las más duras críticas acerca de algún tema determinado. La cortesía y la buena educación eran la tónica habitual en las mismas. 

            Debido a la cantidad de material de análisis y partiendo de la base de que nuestro trabajo es de carácter exploratorio, con todo lo que metodológicamente implica, hemos hecho una breve reseña de contenidos atendiendo a los temas más recurrentes en esta original vía de manifestación de la opinión pública. A la hora de realizar la prospección de la correspondencia recibida en Palacio, hemos podido observar como los momentos más álgidos de la vida política española provocan un aumento apreciable de la correspondencia anónima que llegaba a Palacio. Fechas como el nacimiento de Alfonso XIII (1886), Guerra de Cuba (1889), Subida al trono de Alfonso XIII (1903), Ley de Jurisdicciones (1905-1906), inicio del Conflicto Europeo (1914)-entre otros- incrementan el flujo de información hacia la Secretaria de sus majestades. Destacamos alguno de estos temas.

Cuba

El Fin del siglo XIX y los inicios del XX fueron años convulsos para la sociedad Española. La guerra de Cuba hizo difíciles los últimos años de la Regencia. La gestión de este conflicto fue, sin duda, uno de los temas que más interés y alarma despertó en la opinión pública española, que se adentraba en las oficinas de Palacio manifestando su preocupación  a través de las cartas.

           A la Reina Mª Cristina “no le faltaron informes oficiales y anónimos de la situación en Cuba” (Montero Alonso, 1991: 286) La prensa daba cumplida cuenta del estado de la cuestión. Desde Barcelona le aconsejan que haga los medios “para concluir pronto la guerra de ¡Cuba! que hasta hoy no ha sido mas que un matadero de carne humana”. Firmaban la carta “Los Barceloninos
 “. “Señora ha de saber S.M. muy bien que en la pasada guerra de Cuba le costó a España las bajas siguientes: muertos en acción de guerra 13.000, desertores 700; sumariales 1.900; muertos a consecuencia del vómito y otras enfermedades 166.000. total 181.000. En la segunda guerra, o sea, la actual, Martínez Campos ha dicho lo que costará. Con un ejército de 190.000 hombres durará la guerra tres años y dejaremos enterrados 73.000 hombres...” Firma, una madre. 

        Numerosas fueron las cartas que llegaron de todos los puntos. Se conservan cartas enviadas por distintos gobiernos mostrando su solidaridad y simpatía hacia España con motivo de la guerra.
 

“Consejos Reales”

           En la correspondencia anónima que se recibía en Palacio, abundaban los contenidos políticos. Los anónimos consejeros reales se atrevían con las más variadas soluciones a los problemas que aquejaban a la nación. Uno de ellos dice: “Señora: debe V.M. dar un baile (...) puesto que el comercio está muerto y hay que animarlo y (debe) exhibirse más y llevar a su hijo a todas partes para que el pueblo les conozca, porque les quiere
. Otro español propone: “Convendría desocupar los presidios y cárceles de 18.000 presos (que hay) y mandar a poblar Las Carolinas, Fernando Po, Río de Oro, u otros sitios, para allí cultivar tierras. Poblar Islas Españolas y transportarlos con la Marina de Guerra.” Advierte el anónimo consejero: “si veo que estas cartas dan algún resultado, por la Prensa, continuaré escribiendo y denunciando abusos, y aplaudiendo; que represento mucho por mi edad, práctica y nacimiento popular.” Firma “un obrero”
.

           Dentro de esta interesante documentación sorprende ver cómo algunos españoles se hicieron habituales a la hora de escribir a los monarcas. Mención especial merece un anónimo que firmaba como “Un español de los más honrados”.

          Este súbdito escribe en enero de 1982:  “Señora; siento gran placer porque creo que ahora empieza el Gobierno a hacer lo que hacen siempre los hombres honrados y de patriotismo; ya sabemos que las reformas no se pueden hacer a gusto de todos....La nueva ley arancelaria no cabe duda de que es muy buena para la mayoría de los Españoles; algunos, los menos –hablan mal de ella; pero no hay que hacerles caso... 
“. 

      En Mayo de 1986, en tono más airado, escribe: “De sobra sabe que no tengo más interés que contribuir en lo que pueda para que mejore la situación de la clase pobre, tan digna de protección; bien sabe Dios que mi interés se concentra en esto y por eso molesto a V.M. y me molesto yo, aunque no sea mas que por estar escribiendo y gastando sellos...
” El español de los más honrados en la misma carta indica a la Reina el modo de obtener recursos económicos, como poner una contribución a los perros y otra contribución a los toreros, con todas estas medidas –decía- podría conseguir al menos 80 millones de pesetas
. 

Del español de los más honrados, encontramos cartas fechadas en 1982, 1984 (en este año escribe tres cartas), 1896, 1898.

Temas de salud

          Durante el siglo XIX, la mortalidad en España fue muy alta. Una cuarta parte de los recién nacidos no llegaba al año y medio de vida. Como la tendencia se prolongaba en el nuevo siglo, surgieron sanadores con remedios de todo tipo. Uno de los más atrevidos rogaba a la Reina que le dejara “subir a Palacio” para comunicarle un gran hallazgo. Su autor había tardado “dos años y muchas noches de insomnio en encontrar el secreto para que todo el mundo viviera 70 años  ( la media de vida entonces era de 42) y sin caer enfermo. Amén de quejarse por “haber perdido el pelo en tan humana empresa”, se lamentaba de llevar diez días “intentando entrar en Palacio”. Su persistencia le acarreó ser sacado a rastras de la plaza de Oriente
. 

        Mayor audacia tuvo aquel otro que ofrecía sus servicios para curar una supuesta hernia que padecía Alfonso XIII. “Señora me atrevo a manifestar V.M. y por ello me perdone  si no es cierto, que yendo ha pocos días en el tranvía, dos caballeros iban diciendo que vuestro augusto hijo, debe padecer alguna hernia o quebradura y que su color así lo indica (...) Yo señora, no soy médico pero curo con éxito y consigo aliviar al paciente (...) no me anuncio ni en periódicos ni en prospectos y sólo curo por la relación entre unos pacientes con otros. Al final de la carta explica cómo llegar al posible encuentro: “Por si V.M. quiere enterarse y conocerme, yo leo todos los domingos El Imparcial, por ser el día que estoy más desocupado. Puede poner en él un anuncio a mis iniciales, que son J.M.G. y me pondré a las órdenes de V.M.”23 de Octubre de 1899
. 
Capítulo de amenazas

       No podían faltar los anónimos que contenían avisos de muerte. Una carta digna de un guión cinematográfico, se recibió en la Secretaria de la Reina Mª Cristina. Procedente de Valencia y tenía fecha de 1 de Octubre de 1900. “Aprobada la muerte Real por el Consultorio de Atentados, y hechos los juramentos que para dicho fin son indispensables, se viene en decretar lo siguiente: Primero; que según lo acordado por la Junta, se comunica a V.M. nuestro propósito, por si quiere redimir a su augusto hijo el Rey (futuro Alfonso XIII) por la suma de 25.000 duros, que pondrá a nuestras órdenes en la forma que le anunciemos”. La segunda exigencia decía: “El portador de dicha suma tendrá que ser persona de vuestra confianza y que ignore la donación para el asunto que es, trayendo la suma en billetes de 1000 pesetas, y saldrá con ellos el día 4 de noviembre próximo. Para que podamos reconocerle vendrá vestido con traje blanco, bota negra y gorra negra; de esta forma saldrá dicho día 4 del  mismo Palacio. En el camino no podrá hablar con ninguna persona que nos pueda llamar la atención para perjudicarnos
.”

       A continuación, los detalles del encuentro que se llevará a cabo en Valencia: “Tiene que guardar mucho método, porque viene vigilado y en la estación se quitará la gorra negra hasta que nuestro confidente le diga que se cubra y le muestre el camino que ha de llevar y todo cuánto tienen que hacer para la entrega del dinero mismo
”. Y la amenaza final: “Que no guardando completa reserva o si notamos algo en Madrid o en Valencia, esto será bastante para llevar a cabo nuestro propósito y buscar venganza en la Familia Real, porque no es el primero que se va asesinar, ni el último que morirá asesinado y mucho ojo
”. La carta lleva tres rúbricas ilegibles y el inquietante dibujo de tres puñales dispuestos en abanico.

       El 11 de noviembre de 1918 –día del armisticio de la Gran Guerra- se dirige contra el Rey Alfonso XIII un anónimo en el que se califica de fatídico Rey, cuando su labor en el conflicto había sido admirable. “En el plazo de ocho días haz por salir con familia a país donde mejor te plazca, pues de lo contrario tu sentencia de muerte será acordada y ejecutada. Hazlo por el bien de tu hijo (Príncipe Alfonso)
”.

 A modo de conclusión 

        Los investigadores han dejado patente las relaciones que la Reina Maria Cristina de Austria y el Rey Alfonso XIII mantuvieron con la prensa del momento. De la imagen que proyectaban nuestros monarcas a través de los medios de comunicación de la época empiezan a aparecer interesantes y rigurosos trabajos. En esta línea destacamos la aportación de un reciente estudio elaborado por los profesores Julio Montero Díaz, Maria Antonia Paz y José J. Sánchez Aranda sobre La imagen pública de la monarquía ( Montero Díaz, 2001) Trabajo que analiza la imagen proyectada por Alfonso XIII en la prensa escrita y cinematográfica. La clasificación y conservación en el Archivo General de Palacio, de toda la correspondencia recibida en aquellos años por las Secretarias de SS.MM. evidencian el interés de nuestros monarcas por conocer las inquietudes de su pueblo. El análisis sistemático de toda esta documentación abrirá infinidad de posibilidades y descubrirá nuevas facetas acerca del comportamiento, sentimientos, pensamientos de la opinión pública española en un momento histórico de profundos cambios sociales en todos los órdenes.
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